
IUSTOIUA, Val. 21, 1990: 

RESEÑAS 

Este libro sobre la actividad comercial inglesa en ChUe desde la Indepen-
dencia hasta la víspera de la era del salitre consutuye una adición importante a 
la serie de cstudios aparecidos en el último decenio, acerca de la economía chilena 
durante el siglo pasado y comienzos del presente, y su inserción en el COntexto 
mundial, trabajos que han esclarecido suslanCialmente nuestro conocimiento del 
<cma. 

En los primeros capítulos el profesor Eduardo Caviercs entrega un panora-
ma general de la presencia británica en América Latina y Chile a través de sus 
comerciantes, sus navíos y sus inversiones, todos los cuales preceden en el tiempo 
y superan en importancia a la represemación oficial. En el tratamiento del comer-
cio anglo-chileno el autor considera los productos imponados y exportadOS, el 
transporte maritimo, la primacía de Valparaíso y la posición de los otros puertos 
principales, los términos de intercambio y la importancia que adquiere en este 
tráfico la producción agríCOla chilena durante los dos últimos decenios del período. 
Poco se dice sobre aquellas compatHas de efimera vida organizadas en Londres 
hacia 1824 para explOlar la riqueza cuprífera chilena, y no se recogen los aportes de 
Véliz sobre el lema. 

El medio siglo marcó una época de transformaciones. Gran Bretana afianzó 
su preponderancia en el comercio mundial, mientras que en Chile se daban los 
primeros pasos por la senda del libre cambismo. Valparaíso se consolidó su 
posición como el gran centro mercatil y financiero del país y afianzó su hegemonía, 
integrando 3 las difercmes regiones "3 través de una compleja red de vinculaciones 
económicas", mientras sus actividades aumentaban en volumen y sofisticación. 
Cavieres se adentra certeramente en el mundo porteno de enlOnces, observando 
su desarrollo urbano, la modernización de la economía nacional, los avatares de 
los negocios y los cambios que se van produciendo en esta comunidad mercatil 
multinacional. 

El ejecentta1 de la economía chilena durante IOdo este periodo era la minería 
del cobre, y el autor dedica los dos capílulos rmales a sendos aspeclOS de la misma. 
En el primero de eUos analiza la compleja red financiera que une a los mineros del 
norte de Chile con los comerciantes de la zona, éslOS con las rumas exponadoras 
de Valparaíso-británicas en su mayorfa- y, a través de ellas, con las casas matriccs 
u otras sociedades en el extranjero, considerando las múltiples variantes que puede 
presentar esta cadena. Mediante sistema de la habilitación. estos comercian-
tes, grandes o pequenos, proporcionaban el crédiLO que requería el minero para 
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manlCner las faenas y que cancelaba con la entrega de minerales. A los intereses 
percibidos porestc concepto se agregan las comisiones por servicios de embarque, 
netes, seguros, consignaciones y remesas, el autor pero 
cuya importancia reconoce. A de eJCmplos. pone de 
manifiesto la debilidad de la poSICión del mmero y la dependencta succslvade)os 
comerciantes más pcqucnos del crédito de los más poderosos. 

El recurso al crédito no eslaba limitado a los empresarios chilenos: resulta 
ilustrativo el caso de SeweU y Patrickson, habilitadores y empresarios mineros 
quienes ampliaron considerablemente sus actividades al hacerse cargo de los 
haberes de Rodríguez Cea y Compaiiía cuando ésla quebró en 1833. A su vez, 
Sewell y Patrickson contrajeron crecienles deudas con la poderosa casa Gibbs, la 
cuallenninó por adquirir la mayor parte de sus activos a fines de la década de 1860 
para cobrar sus acreencias. Gjbbs y Huth Gruning constituyen. en la expresión 
del aUlOr, "la cúspide de la pirámide" y representan "la concentración del poder 
fma.nciero que moviliza a la economía chilena". El caso de Agustín Edwards 
Ossandón, cuyas actividades se extienden a las más diversas esfera.. de la econornfa 
nacional y que proyecta su quehacera Inglaterra y otros países, constituye más bien 
la excepci6n entre los empresarios mineros nacionales. 

El estudio del mercado del cobre chileno en Gran Brelafta, que el autor aborda 
en el último capítulo, ayuda a entender mejor las vicisitudes queexperirnentódicha 
actividad en el país. La aJta ley de los yacimientos chilenos penniti6 compensarel 
dectodel mayor COSIO de los netes y desplazara los minerales de Cuba y deOltOS 
países a partirdeladécadade 1850, atendiendo la creciente demanda por este mela! 
para usos mdustriales. 

Las fundiciones de Swansea que procesaban los minerales chilenos en bruto o 
semirrefmados. rceAportaban buena parte de su pnxlucción. El establecimiento eJe 
un impuestoporpartedel gobierno británico a la importación de minerales de cobre 
en 1842 produjo inquiewd entre los areclados. según los testimonios del consi· 
gUlente debate sobre el tema que el aulOr recoge. Consecuencia de este gravamen, 
fue el desarrollo de las fundiciones chilenas, apoyadas también por capitales 
ingleses. La derogación de este impuesto seis aIIos más tarde no parece haber 
afectado el ritmo de producción de los fundidores nacionales. 

Los aflos 1840 -observa el autor- constituyen una época de cambios en el 
sector minero, en la que se introducen innovaciones técnicas en la extnlCción y 
fundición de minerales. entre las cuaJes se destaca la creciente substitución de la 
lefta por el carbón de piedra como combustible. Sin embargo, los avances logrados 
no fueron suficientes para frenar la decadencia de la industria a partir de la dl.cada 
del 1870. Las causas de esta decadencia son múltiples, y tanto externas como 
intemas. Sin entrar en un análisis exhaustivo del tema, Cavieres destaca las 
principales: la baja en la ley de los minerales unida a la insuficiente inversión en 
infraestructura y equipos de producción y de transporte; el sistema financiero '1 
mercantil; la competencia de otros paises. especia1mente Espalla, y las nuctuacÍOOCS 
de precios dentro de una tendencia ala bajaen el Largo plazo. La fa1ta de innovación 
tecnológica frente a1 agotamiento de los yacimientos más ricos constiwye, en 
último Lérmino. el faetor decisivo del ocaso de la minería del cobre a partir de la 
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la modernidad que presentaban las fundiciones 

Por Otra que recalcar la situación intrínsecamente precaria que 
presenta la romería chi lena en e l periodo. Sm inversiOnes en mfraestructura ni 

capital de Ir.lbajo, el empresario minero estaba expuesto tamo a las 
en la como a los vaivenes en los precios, puesto que los 

minerales eran vendJ(los por cuenta del productor y la liquidación se dectuaba 
después de concluida la operación. corriendo intenanto los intereses sobre el dinero 
anticipado. Por lo mismo, no es de extranar los múltiples casos de insolvencia aquf 
sefta)ados y la frecuencia con que los habilitadores debían hacerse cargo de los 
activos de los mineros. 

Parecerla. incluso. que el negocio minero en esLaS condiciones no resulta-
ba rentable en el tiempo. Siempre estaba la amenaza latente de que algún imprevis· 
to impidiera el pago puntual de la deuda. Además, la cancelación de intereses 
relaUvamcnle altos por periodos prolongados no pennitía la acumulación de 
capitales. a no ser que los yacimientos cJ:plotados rueran Siempre lo suficiente-
mente ricos como para absorber estos costos y dejar eJ:cedentes. A su vez, sin la 
generación de eAcedcotes apreciables no se podfan financiar las innovaciones 
tecnológicas requeridas para hacer frenteal empobrecimiemode los mineraJes. Por 
ocro lado, si no eJ:Í5lÍan los capilales propios necesarios para rmanciar el volumen 
deJa eAponaciÓfl potencial, el desarrollo de la minería chilena sólo se hacía posible 
gracias a los capitales y servicios empresariales britAnicos. 

Estas consideraciones que surgen de la lectura del libro se acercan a la 
cooclusión de Eduardo Cavieres, quien pondera equilibradamenle los costos y 
benenCK>s que resultaron de la presencia inglesa en Chile. Junto con destacar la 
gravitación del"capita1 britAnico [que] estableció un genuino monopolio desde lo 
alto del sistema crediticio", reconoce la contribución de los empresarios británicos 
al desarrollo de la economla chilena sin IOhibir la acción de los nacionales en este 
campo. Sin entrar en el debate sobre el decto positivo o negativo de la mnuencia 
económica británica en América Latina, el autor contribuye al esclarecimiento del 
u:ma a del análisis del caso particular de Chile. 

Ul primera versión del trabajo rue redactada mientraS el autor realizaba 
estudios de postgrado en la Universidad de Esscx, Inglaterra. y la traducción al 
castellano no ha sido siempre reliz. Más aún,el mapa en la página 139 aún conserva 
los textos en Quizás ello es producto de cieno apresuramiento en Iasetapas 
finales de la edición. 

Estos detalles no debedistracrdel valor del conjunto. Cavieres ha utilizado con 
acieno una amplia gama de ruentes inMitas e impresas. tanto británicas como 
chilenas. logrando un estudio acabado. sobre una etapa. Importante de la vida 
eoon6mica chilena. En el prólogo del libro. SlInón declara que la obra 

to plenamente. Un trabajo valioso que merece mayor difuSión de la que ha temdo 
hasta ahora. 

DR. 1lJAN R1CAROO CQUYOUMOJIAN 
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SERGIO \fULoI,l.QBOS R. Lor 14 vid¡, frDltltr.W, EdiooneJ Uravenulad Cu6bca, 
1989, 264p1.gllllJ . 

El estudio étnico se ha convertido hoy por hoy en un lema l'OCur!tnlC y a 
veces conflictivo, acudiendo a la discusión los especialistas y los mismos inv(). 
lucrados, vale decir. nuestraS propias comunidades indígenas. En este estado de 

_ cosas y estando cercanos a los 500 anos del, enm: iJ.os dispares mWlISos. 
el europeo y americano. se revitalizan las discusiones y poSICIOnes de los diversos 
investigadores. Es precisamente en este contexto en que aparece la obra del 
Sergio Villa10b0s,en un momento que nos miramos desde el ¡nteriorynos hallamos 
en la bÚSQueda de nuestrOS procesos de desarrollo cullural. Los el! fa 
vido,frolttuiza tiene precisamente la cualidad de ponCt de manifiesto la historiade 
una etrua olvidada. 

La p:>Sición del autores la de estudiar al grupo pehucnche dentro de un esquema 
más amplio que aglutina diversos tipos de relaciones y conflictos denuo del marco 
choque cultural. Nos referimos al ámbito de la vida fronteriza. 

"Desde los primeros anos de la conquista. los Pehuenches tomaron conlaClO 
con los espaftoles como derivación del comercio que tenían los araucanos de los 
llanos, esto es. de la Depresión Intermedia" (p. 26). 

Para el autor exislC un momento primeroque involucra a hispanos y pehuencbcs. 
"EI desplazamiento de la conquista a la región de Villarrica fue causa de los 
primeros contactos con los Puelches y su territorio en la cordillera y la otra banda 
Y probablemente con los Pehuenches" (p. 27). Desde este momento las huestes 
cristianas debieron enfrentar a los indígenas de la cordillera y a los de la pampa 
patagónica 

Cuando la conquista se extendió al sector de las montat\as, involucró ya de 
manera decisiva a los Pehuenches. "Por entonces. la resistencia de los nativos era 
general y obedecía a acuerdos entre ellos que. sin ser sólidos. daban uabajo a los 
conquistadores. Una prueba de ello es que mienuas los Puelches y los Mue. 
nos atacaban en el sector Auslnll, los Pehuenches y los Chiquillanes. instigados 
por aquellos. amagaban las posiciones de los Castellanos en la comarca donde 
después se fundó la ciudad de Chillán" (p. 29). Esla silUación se mantuvo 
intermitente hasta promediar el siglo XVII cuando entrnn en escena los Pehuen-
ches que se situaban al oriente de los Andes. los cuales. aliados a los Pampas, 
comienzan a asaltar las haciendas situadas casi a las puenas de Buenos Aires. El 
conflicto étnico ya no se sClStentaba por la diferencia de dos mundos irreconcilia-
bles, sino que obedecía a una desesperada lucha por los recursos y. por ende, de 
sobrcvivencia. 

Como observa el autor: "Dumnte la época colonial estuvieron alIado de los 
Arnucanos. con quienes se asemejaban. y ouas veces en lucha con ellos. Vivían en 
conflicto con los Huilliches, especialmente los de las pampas, a quienes temían 

{p. 59}. Esta situación es en extremo importante. ya que dicha expansión 
constretl.ima los Pehuenches. El resultado deesto sem. una alianza casi pennaneate 
y beneficiosa entre Pehuenches e hispanocriollos. El medio ecológico cobnri 
importancia proporc ionando recursos para el intercam bic, las sal inas seconstiwytn 
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así en gravitante manejado por Pehuenchcs. "El medio natural rueel mejor 
elemento defensIvo para los Pehuenches. pues era poco apropiado para los ouas 
mdígenas, que habían desarrollado fomlas de vida diferentes Es posible que por 
su débil poder bélico. a pesar de su fiereza. los Pehuenches arrinconados 
JUIlLO a la cordillera 'i algunos de sus valles. mientras otros pueblos seftorcaban las 
grandes llenas Uanas a ambos lados de las mont.al\as" (p. 55). 

ese tiempo de.convivencia inlennitente, la lucha por la emancipación 
de la SOCiedad enolla sigmflcó una nueva reorganización para la etnia Pehuenche. 
tsta debió afrontar una nueva situación: "se había trizado. tanto entre Araucanos 
como Pchuenches. el largo periodo de uanquilidad que les había acercado a la 
sociedad hispanocriolla. El atractivo del piUaje,la aventura sangrienta y la animo-
sidad latente. les arrastraban de manera irresistible. Era el resultado del quiebre de 
la sociedad dominante y del espectáculo de sangre y desenfreno desatado JXX' 
ella: magia y vértigo de lOdo 10 irracional" (p. 235). En creclD. la participación 
Pehuenche en estas luchas resultó series falal... "la tentación de la aventura y el 
robo foe, sin quererlo, una trampa en que cayeron para acelerar su desintegracM5n" 
(p. 236). Esto habría provocado un retroceso a las ctapas más violentas de su 
existencia, dondc la mezcla con bandidos y el pillajc fueron la tónica. 

Pasados estos duros tiempos, la frontera experimentará un nuevo equilibrio. 
Importante para explkarlo va a ser la rápida calda demográfica experimentada por 
las poblaciones autóctonas. 

Pero surgía ahora un último enemigo que se encargarn de culminar la desin-
tegración. Nos referimos a la "República". Las palabras de Villalobos son gráficas 
para referirse a este duro momento: "Las agrupaciones Pehuenches carecían de 
pUJóUlZ3, vivían entregadas a laembriaguez y deambulaban procurando mantener el 
comercio, que les resultaba indispensable para sobrevivir". Este desolador paisaje 
constituye para el aulorel "ocaso de un pueblo";ocasoque según nosotroseslá lejos 
de ser taJ, JX>rque pese a lo implacable del tiempo histórico, existen elementos 
pennaneotes que soportan esta If)exorable dinámica: aspectos internos de la culturo., 
que serán capaces de sobrevivir. 

Las variables fundamentaJes que expone Villalobos se basan en dos polos: 
Inestabilidad e inseguridad. La primera parece dudosa, ya que laestructurn cultural 
Pehuenche nos ha demostrado con croccs precisamente lo contrario, una gran 
estabilidad y una capacidad asombrosa de adaptación a nucvas 
Coincidimos en la inestabilidad sólo en lo referente a las transformaciones propias 
de esta etnia enel quehacer fronteriw, al ser ésta impaclada porn.uevas 
des, sean éstas las de la agricultura, ganaderia o Ideología (evangelización). A partu" 
del libro se percibeclaramente la carta fundacional que esgrimen hoy los Pehuenchcs 
en relación a sus tierras. Ya que la Icmtonahdad de la banda puededefimrse en dos 
aspectos: primcro exclusivamente en base en los recursos y por en términos 
económicos; a este, sin embargo, se Ic superponc. otro, cuyos IÍlnlles se 
uaz.an en términos no sólo de recursos, SIOO también de y 
en el que, por ende, cobra inusilada imJX:'rtanCla el IdeolÓgICO y rehglOso. 
Se trata entooces de una rorma de lemtonahdad quedlSllRg';!C a las bandas, son 
percibidas como componentes de una colCCllVldad Oa tnbu), hablan la mlSllla 



354 HlSTOIUA lS I 1990 

lengua, explotan globalmente los de un (araucarias) y manbenen 
convenios matrimoniales. Sobreestc PiSO cultwallmpactan la llegada del ewupeo, 
y después la posterior confonnación de la sociedad chilena. Pero eslOS elementos 
se encuentran todavía hoy en la sociedad Pehuenc:he. 

Otro fenómeno de gnm traSCendencia y que merece mención apanees una idea 
que expone Villa1obos de manera implícita, en relación a la impauncia que 
significó la introducción del caballcen la rooa sur deChileen general, y la adopción 
del mismo por parte de los Pehuenches. Sin duda que el caballo fue un vehículo de 
uansculruración, contribuyó notablemente a plasmar en tiempos históricos cienos 
rasgos distintivos. Lo interesante radica en que para los Pehuenches significó una 
gmnreestructuración,en lacuaJlecupoaesteanimal un pueslo(undamentaJ,lalllo 
en los aspectoS económicos o sociales. Representó una movilidad nunca vista. Esta 
nueva silUaCión incrementó los contactos imerémicos y prolongó el comercio a 
espacios cada vez más alejados. PronlOcomenzó a vivirse una reorganización enel 
comercio en el que el ganado cobra importancia decisiva. Importante transforma-
ción de un pueblo cazador recolector que pronlO se convertirá en lUlO pastori.l Y 
ganadero_ 

Hace algún tiempo Luis Faron había Uamado la atención sobre la necesi-
dad de un criterio histórico antropológico para evaluar los diferentes procesos 
de expansión o contracción que provocan los rilmOS históricos en las socieda-
des indigenas del área sur chilena. especialmente en lo tocante a los Mapuches. 
Los Pen.JU!nchu en la ",idiJ [ron/uiza se encuadra dentro de esta nueva esttalC-
gia de invesLigaciÓll. concluyendo y parafraseando a Leonardo León Solís, en el 
sentido de que, bajo el nombre Mapuche o Araucano se acumula indiscrimina-
damente información proveniente de diversas regiones y diferentes periodos 
históricos, para plasmar una imagen de homogeneidad que sólo existe en el 
pensamiento de etnólogos, la obra del profesor Villalobos restablece las cosas I su 
lugar. 

Las relaciones fronteri:r.as como muchos, es un tema que está lejos de agow-
se; es más, se convierte en un atracLivo punto de encuentro de diversas discipli-
nas relacionadas con la problemática social. Así nace esta obra conviltiMdose 
en pieza fundamenlal para abordar ulteriores estudios. Pensamos que estamoS en 
presencia de la pnmcra historia de una etnia, y el esfuerzo de VilIalobos disipa en 
forma concreta el lem<r de León. Creemos, no obstante, que el debate recién 

y posteriores monografías irán confumando o desmintiendo las princi-
pales tesiS del autor o. sencillamente, completanlO este vasto panorama fmico, 

IOdo en sus aspectos cosmológicos e ideológicos de este particular grupo 
1Il(hgena . 

. Por otra panc, todavía esperan OUOS grupos finitos sepultados por la historia 
oficial; ahí están Huillicheso Pampas para integrarseaeste gigantes-
co puzzle frontenzo. 

LUIS CARLOS PARENIlNl GAYA.N! 
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HANS-JOACHL\1: KOENIG. AwflRm W", z .... Nalw.., &l. SIeUler, Wiabaden 1981 332 
pi¡anIJ. . 

En hora histórica actual, los pueblos latinoamericanos se encuentran frente 
la fonmdable tarea tener que avanzar en el proceso de su modernización y de 

como sUjetos activos a la civilización científlCO-técnica que se está 
mundoenlCro. A la vez, ellos seesfuerzan pordefinirel ser propio 

de Amtrica Launa y de aftrnlar su propia identidad. 
En esta wea, el hislOriador puede desempcflar un papel particularmente 

importante. ya que la ciencia histórica es, quizás. la ciencia que mejor puede 
comprender el ser de los pueblos. 

Hans-Joachim Kocnig. en su libro "Camino hacia la nación. El nacionalismo 
en el proceso de la formación del Estado y de la nación en Nueva Granada 1750--
1856", hace un aporte imponante a este tema. 

El libro se inicia con un capítulo introductorio en que el aulOr explica los 
supuestos teóricos y el instrumental metodológico y traza el marco dentro del cual 
desarroUa el tema. 

El autor seftala que hasta la fecha no existen definiciones generalmente 
válidas de los conceptOS "nación" y "nacionalismo". El somete las disLintas 
definiciones que se han dado hasta ahora a una revisión critica 'i concluye que en 
historia no se puede aplicar un concepto abstracto que defina la nación según 
características objetivas. El historiador debe preguntar por el sentido que en una 
época determinada los actores históricos han dado al concepto de nación y por los 
criterios y objetivos con que ellos han promovido la unidad nacional. 

El nacionalismo, por su parte, tampoco puede ser dermido de una manera 
general y abstracta. Con el fin de comprender el sentido 'i la eficacia histórica del 
nacionalismo, el historiada puOOc valerse del modelo elaborado por el Commiuee 
011 Comparotivr Polilics que determina el nacionalismo según su funcionalidad y 
que permite al historiador eJtaminar la función que el nacionalismo ha desempena-
do en una sociedad para responder a las crisis 'i los problemas de pcnelraCión 
(problema de una adminisuación efectiva y que se eJttiende sobre todos los grupos 
de la sociedad), de inlegnlcióo (integración de los disLinlOS grupos de la población 
a la vida pública), de participación (la panicipación política en las tomas de 
decisión), de identidad (la fonnación de una conciencia política común y la 
identifICación de los distintos grupos con la comunidad social 'i con el sistema 
palltico), de legitimidad (legitimidad de.1 gobierno y de los gobernantes y su 
reconocimiento por la población) 'i de diStribución (la distribución de bienes y 
recwsos enue los distintos componentes de la sociedad). 

La aplicación de este modelo permite conocer los orígenes y el desarrollo.del 
nacionalismo, la función que éste ha desempenado en el desarrollo económiCO, 
social, político y cultuta;l de la sociedad 'i su importancia para la fonnación de la 
nación y del Estado naciOnal. . . . 

En concordancia con estos supueslOs teóricos y metodológiCOS. el autor analiZa 
el proceso en el curso del cual surgió, se desarrolló 'i se afLnnÓ el na::lOnalismo en 
Nueva Granada. Koenig no se propuso escnbrr una historia de la nación colombia· 
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na. sino una historia de la génesis y ronnación de una conciencia nacional y de una 
voluntad política que hicieron que la sociedad neogranadina se constituyera como 
nación. 

En su investigación, el autor no sigue un desarrollo histórico continuo. sino 
que anali7.3 cuauo momentos o períodos particulannente imponantcs y significa_ 
tivos. 

E! primer periodo está constituido por los ultimas decenios de la época 
colonial,desde J750 hasta 1810.LapoLítica reforrnistadeCarlos lllpersiguióelfin 
de convenir al imperio espanol en un Estado moderno. Procuró centralizar la 
adm inisttación y modernizar la economía. Mas eSIal> medidas provocaron violenlaS 
reacciones. Tamo la elile criolla como cienos sectores populares se opusieron a la 
creciente intervención del poder público. LoscrioUos lOmaron conciencia de su ser 
propio y empezaron a ver en el espailol peninsular un elemento extranjero. La 
reronna del sistema educacional, la constitución de las Sociedades Patrióticas. el 
desarroUo de nuevas actividades económicas y la creciente importancia de los 
intelectuales, abogados y comerciantes movilizaron a los grupos dirigentes de la 
sociedad criol la. El levantamiento de los Comuneros en los alias 1780 y 1781 fue 
el primer indicio de la moviliz.aciÓn de un sector de la población que hasta entonces 
se habta mantenido pasivo. A raíz de los viajes y estudios de crioUos yextranjeros 
se ampliaron los conocimientos del país y de sus recursos potenciales. 

El criollo descubrió y empezó a amar a su "pama". Surgió un "patriotismo" 
que, en un comienzo. tuvo un carácter casi exclusivamente emotivo. pero que 
pronto empezó a adquirir significado político. 

El pabiota lOmó conciencia del "subdesarrollo" en que se enconlr.lba sumida 
su pabia y empe7.6acrilicar la meuopóli a la cual hizo responsable del atrasoenque 
se encontraba el país. La crilica se acentuó en la medida en que el neogranadino 
constataba queel gobierno espallol no estaba en condiciones de resolver ni siquiera 
las problemas en la misma peninsula. 

Como los intereses politicos y económicos de los crioUos no fueron satisfechos 
debidamente, ellos empezaron a negar su reconocimiento y leallad a la Corona y 
luego exigieron una reronna del sistema político. produciéndose asI una crisis de 
legitimidad y de panicipación. La conciencia criolla se IJ'aIlSfonnó en patriotismo 
agresivo que ya no fue sólo adhesión emotiva al país de nacimiento. sino que 
expresó la voluntad de alcanzar la emancipación política con el rm de eslablecerun 
Estado y propio que tuviese lOdas aquellas características que faltaban al 
sistema espaool. 

En lUlasegundaetapa,queseextiende desde 1810hasta 18l6,elgrupopauiota 
trató de ampliar la base del movimiento emancipador y de justificar y legitimar la 
ruptura con Espana. El patriotismo se convirtió en nacionalismo anticolonial y 
am.iesparol. 

. El. neogranadino se comprendió como "americano" y como tal se sintió 
solidario con sus hermanos en las demás partes del imperio colonial. Sintió el 
conunente no sólo como una realidad geográfica distinta de EspaIla, sino 
corno el conllnenteque estaba llamado a superar la desp6ticadependenciacoloaial 
y establecer un régimen de libenad politica y de autodetenninación de los pueblos. 
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"americanismo" no significó. sin embargo. la extinción del pauiotismo 
toda su fuerza la adhesión, sentimental o consciente. a la 

la dirección poULica de la nueva Repúbhca se esforzó por obtener la adhesión 
de sectores de la con el fin de aft.rmar la independencia frente a 

espanola. Con el objeto de el nuevo Estado era digno 
habfa que demostrar su calidad. su carácterespocífico y su misión 

En la argumentación patriótica no.se encuentrn ninguna referencia a eventua-
les características Wltc.as o culturales que hubiesen marcado una identidad especf. 
rICa de la Nueva Granada independiente. Como valores constitutivos del nuevo 
Estado se rea17..aron los ideales poHticos de Iibenad e igua1dad que marcaban la 
diferencia radical frente al status colonial y quedebfan conlribuir a que los distintos 
grupos sociales se integraran a la nación. 

El nacionalismo libertario dio origen a una serie de metáforas y símbolos que 
debían rep-esentar gráficamente los va1cwes ideales del nuevo Estado y que tenían 
por objelO movilizar a los habitantes del pa1s y lograr su adhesiÓn y lealtad. 

Entre los distintos elementOs de la simbolog!a patriótica 'i nacional adquirió 
especial signifICado la mitOlogización e idealización del indio. quien apareciócomo 
símbolo de la libertad que originalmente había existido en Ambica 'i como símbolo 
de la tirána opresión espaI'IOla. Los patriotas se sentían descendientes de los 
indígenas y se creian llamados a vengarlos y a restablecer en América la libertad 
perdida. Esta idealización del indio no implicó, sin embargo. ningún intento de 
restaurar las condiciones vigenteS antes de la conquista espanola 000 modificar las 
eslruCturns sociales existentes. 

Particular significado tuvo también ellÍtulo de "ciudadano" que reflejaba el 
cambio radical que se había producido con la sustitución del súbdito dependiente 
de la Corona espaI\ola por el ciudadano libre 'i responsablede la República soberana 
e independiente. La imagen del ciudadano era el complemento de los valores de la 
libertad e igualdad que debían caracterizar al nuevo Estado frente al ignominioso 
despotismo de la monarquía espaflola. 

El nacionalismo "libertario" e "igualitario" pennitió movilizar las ruerzas 
sociales para la lucha conua el eoe.mgo externo y. como taJ.. constituyó una ruerza 
positiva y progresista. Sin embargo. por el momento no tuvo 
das parael desarrollomtemo Y nodioongcna una transfonnaclón y modernizaCión 
de las estrucwras existenleS. 

Nueva Granada estaba iniciando recién el proc:esode la fonnación de la nación 
y de un aultntico Estado nacional. .. , . 

Este proceso se complicó a rafz del hecho de que la emanCipación pohllCa 
definitiva se realizó dentrO de una unidad polluca mayor. la República de Gran 
Colombia. formada por Nueva Granada, Ec.uador . . EI 
buscó su legitimidad Y sujustificaciónen elldesl IOVOCÓ 
los valores de la libertad e recumendo &sI .a' nusmo Ideario que había 
inspirado a los patriotas en los CQrmenl.OS del mOVimiento emancipador. 
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Losesfuenos integracionisw perduraron hasta los alias 1825 y 1826. mante-
niéndosedurante este tiempo una cicna conciencia "grancolombina" . Sin embargo, 
una vez conquistada definitivamente la independencia y conjurado el peligro de una 
reconquista espa1\ola, se puso de ,que Jos vfnculo.s creados por 
carecían de fuerza y consistencia. La Repubhca grancoJombma no logró sausfacer 
los anhelos de modernización y crecimiento económico de las distinw regiones. 
La libertad de comercio favoreció a Venezuela. pero perjudicó a QuilO y Nueva 
Granada. Los ideales americanisw resultaron utópicos. Renacieron 'os nacionalis-
mos regionales. 

Nueva Granada afirmó su individualidad y definió sus fronteras territoriales. 
Se constituyó como Estado soberano y autónomo que descansaba sobre un rume 
nacionalismo. Sin embargo. aun no existía una nación neogranadina propiamente 
tal, ya que el Eslado se apoyaba solamente en una pequena minoria, sin que se 
hubiese producido una verdadera integración social ni una participación política de 
lasmayorfas. 

En los aIIos siguienteS se acentuó el nacionalismo con el cual se idenLificaron 
también los nuevos grupos liberales que tenían un especial interés por la moderni-
zación económica y cuhural del país. Ellos formularon un "ProyeclO Nacional" que 
se convirtió en agente dinámico de la modernización polftica. administrativa y 
económica del país. 

El "Proyecto Nacional" logró movilizara nuevos scctoresde la sociedad Y los 
pudo integrara la nación. Sin embargo, bajo laoligarqufa gobemameno se produjo 
una participación plena en el sistema polltico. 

Bajo los impulsos del nacionalismo, el proceso de la formación de la nación y 
del ESlado nacional hizo grandes progresos. Sin embargo, hasta mediados del siglo 
XIX este proceso aún no se había completado. Neo Granada prosegu[a "su camino 
hacia la nación", quedando aún muchos problemas por resolver. 

A partir de cierto momento, el nacionaJismo progresista e integrador se 
convirtió en ideología de las clases dirigentes por medio de la cuales éstas lJ'alaI'OII 
de legitimar su posición social y económica 

El trabajo de Koenig se basa en una ampUa documentación de fuenteS 
primarias y secundarias y está hecho con gran rigor científico. Contiene numero-
sos aportes sobre asuntos específicos. ParticularmeOle interesante y SugeR:IlltC es, 
por ejemplo, su análisis de la simbología patriótica y de la retórica política. 
Sin embargo, más allá de la elaboración erudita y de los aportes esclareccdores 
referentes a cienos temas especiales. el estudio de Koenig se destaca por ofrecer tma 
visión amplia del nacionalismo como factor de modemi7.aciÓfl, integración y 
legitimación en Nueva Granada. El libro. además de la novedad desus conlellidos. 
tiene el gran méritodesetlalar nuevos enfoques conceptuales y metodológicos para 
estudiar la fonnación de las naciones y de los Estados nacionales latinoamericanos. 
El estudio de Koenig se refiere al caso espcc(fico de Nueva Granada. Pero la 
metodología y la conceptualización empleadas por el autor se podrán aplicar con 
provecho a las otras repúblicas y naciones que emergieron del imperio colonial 
espanol. 
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Es de desear el li.bro del profesor Koenig sea traducido luego al espanol 
para que pueda ser un mayor número de lectores y para que pueda 

americanislaS que están estudiando el 

DR. RICARDO KREBS 

HAROLD 8LAKEMORE, FN)lPI 1M PdciflC lO lA Ptu TM AIIUJ{,.,¡Uf/J (Cllili) Q1Id BoIivtIJ &il_, 
C-,-.y 1&8&·19&8. AnIOf.guu lIoIdlJIgs Pk:, !..esta" Crook Academ ... _ PubIUhin,. 
1990, vm+ doI: + 334 + lIupAIUlI"Uminal. 

En sus cien at\os de vida la Companía del Ferrocarril de Amofagasla a Bolivia 
ha 1enido una historia Ian variada como el relieve por el que atraviesan sus líneas 
ftrreasdesde la costadel Pacífico hasla el Altiplano. En esesigloel fcmx:anil debió 
enfrentar los de la naturaleza y aquellos otros, más devastadores, de la 
economía mundiaJ y de los traslOmOS políticos y sociales de los países en que 
operabe. Recoger los múltiples aspectos de su quehacer empresarial y presentarlos 
en fonnacoherc:nte y amena es un desafio queel Dr. Harold Blakemore ha superado 
aquí con creces, enlR:gándooos un libro de interés laIlto para el especialisla, sea tste 
el historiador económico o el inlcresado en los ferrocarriles. como para el lector 
general. 

El fenocarril es amenor a la cornpatUa y sus orígenes se remontan a las 
concesiones hechas por el gobierno de Mariano Melgarejo a los chilenos José 
Santos Ossa y Francisco Puelma para la explotación de salitre en territorio 
boliviano. Estas coocesiones. que incluían el lendido de una línea férrea. fueron 
heredadas por la Compallía de Salitres y Ferrocanil de Antofagasta que inició la 
construcción de la misma. En 1878 los rieles tenían una longitud de 128 kilómetros 
akanzando hasta Salinas. La Compat\ía Minera Huanchaca. que explotaba mine-
rales en Bolivia, se interesó en la prolongación del ferrocarril Y celebró un acuerdo 

la empresa propietaria para llevar a cabo esta tarea. Poco tiempo después, en 
1888,comprabaa sus duenos la Ifneay los servicios para la provisión de agua. Ese 
mismo ano .se organizó en Londres la Antofagasla (Qtili) and Bolivia Railway 
Company, que adquirió las lineas rérreas de lacomparua Huanchaca tanto en Chile 
corno en Bolivia. Estos antecedentes, que constituyen la "prehistoria" -por decirlo 
así- de la sociedad. son traIados en rorma bastante somera. al igual que la etapa 
siguiente hasta 1904. durante la cual tanto las !focas como los servicios de agua 
estuvieron arrendados a la propia compatUa Huanchaca. Sólo a partLr de ese afto, 
cuando la sociedad inglesa pasó a adminisU"ar directamente el ferrocarril, se entra 
de lleno en la historia del mismo. 

El crecimiento de las operaciones de la empresa hasta la víspera de la Primera 
Guerra Mundial eslA tratado en el conrexto de la expansión de la industria salitrera 
en la provincia de Antoragasta, de la concesión de los ferrocarriles bolivianos y la 
puesta en producción de la mina m: que abría para el 
ruUll"o. Estas nuevas operaciones Iban aparejadas de complejaS y prolongadas 
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negociaciones con los usuarios, que aquí sólo quedan esbozadas. Pero esloes sólo 
un aspecto de la vida de la empresa. El autor deja de humana: 
la situación de los gerenteS, empleados de ofiClIla y técniCOS bntárncos trasplanta-
dosa un medio tan distinto. y los esfuen.os de la Compatlía para mitigar los efectos 
de la soledad y del aburrimiento; la provisión de habitaciones y servicios médicos 
para empleados y obreros; los conflictos laborales y su los robos y asaIlOS 
en la línea y. un elemento clave para una empresa extranjera, Jos comaclOS con 
autoridades en ambos países. 

A raíz de la guerra europea muchos empleados británicos regresaron para 
combatir por su palria, al mismo tiempo quec1 ferrocarril experimentaba dificulta-
des pata obtener equipo y combustible. En los anos siguientes la empresa se vio 
enfrenlada, tanto en Chile corno en Bolivia. al desarrollo de un sindicalismo mM 
militante y a una creciente intervención estatal. 

La crisis de la década del ueinta marcó un quiebre en la historia de la 
Compatlía. La caída de las exportaciones mineras en ambos países repercutió 
duramente sobre los ingresos del ferrocarril En Chile la situación se agravó por 
el peso de nuevos impuestos. un control de cambios aplicado en forma discrimi-
natoria y la concentración de la producción salitrera en el distrito del Toco 
servido por otra linea: en Bolivia la incapacidad de ese gobierno de amortizar los 
bonos de los ferrocarriles nacionales, buena parte de los cuales estaban en podcrde 
la sociedad y. sobre todo. la desastrosa Guerra del Chaco. gravilaron adversamen-
te sobre la empresa_ Blakemore nos da una idea de las agotadoras gestiooes-que 
no siempre resultaban frucúferas- que debía llevar a cabo la gerencia local ante 
las autoridades y de las drástieas economías efectuadas, pese a las cuales hubo 
que echar mano a las reservas acumuladas para el pago de dividendos sobre las 
acciones preferidas. ganancias operacionales de las líneas en Chile y Bolivia 
presentadas en fonna desagregada. las que el autor entrega en parcialidades por 
periodos. en los capítulos correspondientes_ Sobre las utilidades de la empresa. 
dividendos y deudas, volúmenes de carga y pasajeros, sólo hay datos fragmentarios. 
El historiadorcconómico lamentará la falta de mayor infonnacióncuantilaliva, a la 
vez. que OlfOS lectores agradecerán al autor su esfuerw para evitarles una lectura 
fatigosa. 

Lo anterior concuerda con el propósito de ampliar el interés de la obra. que 
observáramos al iniciar esta resei'la En este sentido resulta decidor que el primero 
de los treS apéndices corresponda a Wla lista de las locomoLOraS empleadas por el 
ferrocarril, con material recopilado por Mel Tumer y Ray EUis y edilada por Mike 
Swift, la que será apreciada por los aficionados a este lema Lo mismo vale parael 
conjunto deeltcelentes fotografías históricas y contemporáneas que ilustran el libro. 
Porotra pane, los historiadores se interesarán por la nota de Andrew Bamard sobre 
los archivos de la Compañía, que complementa la bibliografia general. yagradece-
rán la e:ustencia de un bucn índice onomástico. 

JUAN RICARDO COUYOUMOnAN 
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lA F't1f'JCU4 y Ollk SanI1&Io. Ricardo KJd,. y Cnlt,m GIDnuri, Edllonal 
Uruv,,"l1I.n... 1990 

La EditoriaJ Universitaria acaba de publIcar un volumen de h.islOria Litulado 
"La Francesa y Chile". producto de un seminario que se desarroU6 en 
Sanuago en agosLOde 1989 y que tenía por nn celebrarel controvertido acontecimiento 
que cumplía dos siglos de existencia. Trece ensayos, obra de diez historiadores 
chilenos. un un argemmo y un espailol, componen el volumen. 

En una introducción muy breve. Ricardo Krebs senala la complejidad del tema, 
que ha sido objeto de miles de estudios y ha despertado las mAs encontradas 
opiniones. Nada de eUo enContramos en este volumen, ya que todos los ensayos 
contienen elementos laudatorios . echándose de menos precisamente nlgunacrítica. 
En Francia la celebración se transformó apenas en conmemoración, debido a que 
las huellas luctuosas de la revolución no han desaparecido. 

En ese sentido. el francés Maurice Agulhon, autor del primer artículo. fue el 
más matizado. recordando el largo conniCLO entre la revolución y el catolicismo, 
renovado sin cesar durante estos dos siglos en su país y atizado por toda suene de 
avatares politicos. militares O culturales. La conclusión a que llega el profesor 
Agulhon es la de que si bien la casi lOtalidad de los franceses actuales aceptan uno 
de los postulados de la Revolución, a saber, la república basada en la soberanía 
popular, el tema de la misma Revolución continúa siendo fruto de polémica y 
disensiones. 

Agulhon también analiza en este artículo las preguntas acerca de si se 
justificaba o no la revolución y de SI los excesos de 1793 sehallaban ya prefigurados 
en los principios de 1789 o en los precursores teóricos del acontecimienlO, 
Concluye que: "Robespierre y Fouquier-Tinville ta1 "12 ya estaban vinualmente 
presentes en el 'Contrato Social' ..... pero agrega que su surgimienlO se debió a los 
esfuerzos contrarrtvolucionarios de Luí XVI. que 00 quiso aceptar una monarquía 
"a la inglesa", Lo menos que puede decirse en esta parte es que jamás se planteó 
e l proceso en lérminos de monarquía "a la inglesa", No hay que olvidar que en 
Inglaterra no sólo se mantiene la monarquía por derecho divino hasta hoy, sino 
que nunca se dictó una Constitución. nunca se abolieron los fueros del derecho 
uadicional-por no imp:merse la igua1dad ante la ley. oi predominar un de 
tipo positivo-. nunca se abob61a Cámara de los Lores, elC. Culpar a Lws XVI por 
algo inexistente es, a lo menos, inJUSto, 

M. Agulhon agrega algo más sorprendente: el de 1793 
del orden social anterior, queeta "cruel en su globalldad". Sorprcndenteafrrmac16n 
ya que parece salida más de un oooccptO esuuclUl'aliSta de que la 
realidad, Tampoco acepta el hlstOOador francés que la de,la Re,volucl6n 

a "la antigua uadición conuarrevoluClOnana nutrida d: rehg,16n • que es la 
deraenemiga del progreso, Basta pensaren que no habna 
$1 no hubiera habido revolución, para comprender que esta acusacl6n es, ,a lo menos, 

M. Agulhon reconoce que ha habido oootroversia seria en Francia 
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con moúvo del bicentenario -cosa que en Chile y en otros lugares no ocunió-. En 
nota final escrita a post.criori. Agulhon lamenta Que los acontecimicnlOS de 
Europa del Este no hayan aJcanzado a influir en el debate acerca de la Revolu-
ción Francesa., pero aprovecha de comparar el Muro de Berlín con la Bastilla del 
Antiguo Régimen ... y declara que son las ideas de 1789 las que penniticron los 
aconteCimientos libenarios de 1989. ¿No será aventurada esta comparación tan 
antojadiza y superficial? ¿No nos aseguran los entendidos que es la Modernidad la 
queeslá naufragando? ¿Y noes la -cualquiera 
equívoco término- producto prectSamcnte de la Revolución Francesa? Dicho 
de otra manera, el Muro de Berlín es heredero de la Modernidad. es decir de la 
Revolución Frnncesa y no del Antiguo Régimen, mal que le pese al histoc'ialb 
francés. 

Creo que la última palabra sobre este espinudo tema aún no se ha dicho. 
Tendremos debate sobre 1789 y 1793 para mucho tiempo aún, Afortunada-
menle. 

El siguiente &tÍculo está firmado por Waldo Rojas y se rerlCre al problema 
arriba esbozado en esta resena, vale decir, a la polémica historiográfica. Si bien el 
artículo no es de gran originalidad, constituye un buen resumen de los enfoques y 
análisis de la Revolución en dos siglos y pasa revista a Jos grandes autores sobreel 
tema y a lo cambiante de sus apreciaciones. Se senalan los estudios del proceso 
revoluciooario, desde el puntO de vista de la coyuntura, de la estruCtura, de la larga 
duración, del mito, de la visión "desde arriba", "desde abajo", etc. 

En la conclusión, W. Rojas nos dice que la Revolución ha sido lnInsrormada 
en arquetipo de la idea derevoluciórl en la historia; quesi bien su reaMad es precisa 
en su contenido, es variable en sus contornos; que sirve para marcar el ingresoa la 
modernidad; y que "toda apreciación (sobre ella) está ligada a sus consecuencias 
ideológicas, todavía en plena deriva". Y agrega: "en este sentido quizá se deba 
admitir que ella aún noestá tenninada. .. ". Todoelloparececorrecto,pork>quecabe 
esperar con impaciencia las interpretaciones Que surgirl.n en la supuesta "Post· 
modernidad", que estaría reemplv.ando a la Modernidad. 

Ricardo Krebs. a continuación, examina el impacto de la revolución m 
Alemania. enfatizando nuevamcnte "el paso a la Modernidad", en el cual sehabrian 
dado los nuevos sentimientos de nacionalidad y de hislOriaen el pueblo alemán. asr 
como el romanticismo característico de dicha nación. Si bien eUo es indudable, 
pareccserex.ccsivoel rol queel hislOnador Krebs leatribuyea la Revolución. Kant. 
Sin ir más lejos. cilado a la cabeza de los entusiastas sostenedores de la Revolución. 
había escr110 ya sus dos "Críticas" -base fundamental de todo su pensamiento 
profundo- antes de 1789; el romanticismo alemán se hallaba en pleno vuelo en esa 
recha, con Schlegcl y SChiller, a lo menos; HOldctlin parece inspirado más en la 
mitología griega que en los acontecimientos franceses, etc. Creo que es más bien 
con las guerras napoleónicas que Alemania comprendió a cabalidad el impac.todel 
revolucionarismo en !Oda su crudeza. 

El aniculosiguiente,deJ. C. Chiaramonte, sobre "Ilustración y Modemidaden 
siglo XVITI hispanoamericano", si bien es interesante, escapa a mi competen· 

CI3 por no poseer conocimientos detallados sobre el tema. Lo mismo debo decir, 
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retoma ffialCnasque maneja desde hace muchos anos. Allí senala la COIltrapoSición 
de la inlCll!retación del.siglo -que le confería mocha imponancia a 
la Revolución en.1a la visión populista y tradicional. 
que pone el énfasis en las v lejas tradICiOnes pohocas de Casúlla. Para el autor ambas 

se en la y para analiza la influencia que los 
philosophes del siglo XVUI francés tuvieron en diversos personajes americanos 

delaépoc.a.Comoejemplocentra1lOmaeldocumcntollamado"Catecismopolítico 
cristiano ... cuyo autor y fecha de publicación pennanccen aún ignoradas. AlU ve S. 
ViUalobos innucncias del racionalismo. al igual que en una Instrucción para 
los futuros diputados del Congreso Nacional. Creo que ello es innegable. pero no 
hay que olvidar que el racionalismo es distinto de la revolución, por mucho que ésta 
se apoyase en algunos principios de aquél. El raciooaJismo fue, sin duda alguna, el 
mayor hecho cultural de los Ulúmos lteS siglos y medio, constituyendo una 
verdadera nueva síntesis del espíritu occidental, pero creo que hay que diferenciarlo 
del desuucuvo ÚTLpetU de los revolucionarios, sobre todo de los de 1793-4. En el 
caso chileno parece haber inconlCStable influencia del primero, en Lanto que el 
impaclgo del segundo fue más bien negaúvo. Lanto por la tradición político-jurídica 
Impcnme en el imperio espaflol, como por el acendrado catolicismo de sus 
gobernantes y habitantes. 

A continuación Cristián Gazmuri aborda el tema de los libros y las ideas 
políticas francesas en nucsU3 emancipación. Allí corrobora la misma idea, a saber, 
que el ideario político de la ilustraCión lUVO importancia en la Independencia, no así 
la Revolución y menos el terror, que provocaron espanto. Es sólo en la década de 
1840 en que aparecen admiradores de estos úlúmos. Con respecto al ideario, 
Gazmuri observa quetstedataba de anles de la Revolución y que habría entrado en 
una fase de det:linación en 1799con el adveIÚmientode Booapane. Tal afumación 
es bastante dISCutible ya que Bonaparte siempre se sintió heredero de la Revolu· 
Ckm. por más que asumiera formas impcriaJeso militares. ¿Noeraacaso una nueva 
encamación de la "voluntad general". que "jamás puede errar. por ser lo que es"? 
¿No seguía acaso la línea inaugurada en este sentido por el "incorruptible" 
Robespierre? 

Examina este autor. en seguida. los disLintos americanos y chilenos que, sin 
duda, tuvicron acceso a libros o influencias pollticas de la Ilustración. desde el 
mayorazgo Rojas hasta O'H.i&8;ins, y San Especial importanCia le 
alribuyeaCamilo Henrlquez,lrisarri y Bernardo Vera y Pintado.duranteel proceso _ 
emancipador. Con todo C. Gazmun acepta del ideario.francts en Chile 
influyóuunbién el ideatiode laescolásuC3 tardl3de Espana, combmándose ambas. 
a pesar de ser aparentemente contrapuestas. 

Un original ensayo sobre los vcsúmentarios chilenos. a panir de las 
modas revolucionarias francesas. nos brinda Isabel .Cruz de Amenábar . . Para la 
autora, el traje es reflejo de cada época y evolu.cl6n es un constante signo 
renovación. Durante la RevolUCión el traje eXlxmmenLÓ en Europa un cambiO 
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acelerarlo. en el sentido de hacerse igualilario, más "natural" a la manera de 
Rousscau, y más higiénico. No escapa sin embargo, a laaulara, que ¡a evolución del 
traje en este sentido se había iniciado ames de 1789 en Inglaterra. La tendencia 
existía hasla en la Francia del antiguo régimen; no olvidemos a Maria Antonie&a 
actuando de pastora en Le Hameau de Versailles. 

Pasa luego la autora a examinar la moda en Chile durante la Independencia y 
lo hace apoyada en las pinturas de la época. especialmente en las del mulalO Gil. 
Descubre aquí los mismos fenómenos de igualizaci6n. simplificación y democra· 
tización -con lOqucs c1asicistas- de Europa. Describe lambién el cambio en los 
uniformes miliwes y el paso del clasicismo al romanticismo. hacia 1830. Tal vez 
lo más discutible de este bien escrito artículo es la afumación del pánafo fmal, 
según la cual con la revolución el arte se habría comprometido con la causa de la 
libertad. Ya sabemos que la libertad brilló por su ausencia, desde las matanzas de 
1792 en Francia y que, aparte pequeftos destellos transilOrios, no fue sino 
de 1870 que, con dificultades, comenzó a consolidarse. En Chile el proceso 
libertario es también bastante relativo. Ciertas libertades políticas no lograron 
penelraI los ámbitos sociales, culturales o económicos que siguieron en el R:inado 
absoluto de la desigualdad. Creo, más bien, que la moda siguió inspiraciones menos 
abstractas que la libertad o la igualdad y si bien sufrió variaciones imponantesentre. 
1789 y 1830, ello se debió a tendencias poéticas, románticas y seudofilos6ficas. 
intuidas más que comprendidas. Noparece queel consciente individual y colectivo 
de la moda haya alcan7.ado la! grado dedesarrolJo concepwaJ. Particulannenleentre. 
las clases altas, que era donde se generaba el cambio en la moda. 

Alejandro Guzmán Brito estudia a continuación las influencias del 
constilUcionalismo moderno, y más específicamem.e francés, -revolucionario, en 
nuestras Canas rundamenla!es. El R:sullado es swnamente interesante, ya que 
establece verdaderas genealogías constitucionales que no sólo arrancan de la 
Revolución sino de postulados juridicos de Montesquieu u otros pensadores 
ilustrados y de la indcpendenc ia de los Estados Unidos. La conel usión final es la mAs 
interesante en el sentido de que cree A. Guzmán que hay una "sustancial estabili-
dad" de muchos tcxtos legales a lo largo de los siglos, lo que podría llegar a la 
configuración de una "Constitución traslaticia", que ha pasado virtualmente igual 
de una carta a otra. 

Can un articulo acerca de la influencia de la Revolución Francesa en la 
educación, Sol Sermno aborda un tema muy amplio. que extiende hasta mediados 
del siglo XIX. Allí sostiene que la influencia de la Revolución comienza sólo con 
la Independencia, si bien reconoce influencias de la Ilustración católica espatkllaen 
el período inmediatamente anterior. Senala la aUlora las semejanzas y diferencias 
entre el ideario francés y el chileno, sobre todo en lo relativo a la fonnacioo de 
un "hombre nuevo", el rol que el Estado debla jugar en dicha formación. "los 
enemigos" que había que desterrar de la educación, etc. El artículo es muy 
ilusuativo y estA bien escrito. Sólo un detalle merece reparos. Ci tanda a Jules Simoo 
y.un discurso sobre educación en 1848, Sol Serrano habla del Emperador. Se trata. 
Sin duda, de un lapsus. En 1848 se pasó de la monarquía burguesa de Luis Felipe 
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a la Segunda República, en Francia. La transformación del Príncipe-Presidente 
Bonaparte el Emperador Napoleón 111 data de fines de 1851. 

Más discutible resulta el ensayo de Claudia Rolle sobre "Los militares como 
de,la revolución". Si bien allí se destacan las etapas mediante las cua1es el 

vieJO ejército real francés pasó ascrel de la República, pareceexageración el hablar 
510 matices de un ejércilO patriota. imbuido de la idea de Nación, y adalid de las 
libertades republicanas. Basta recordar la oposición fortísima contra los recluta-
mientos de 1793. que desataron la insurecci6n vendeaoa. bretona y normanda -sin 
contar la de otros lugares de Francia. La guerra de la Vendée es lotalmenteolvu1ada 
por RoUe. en circunslaIlcias que cavó un foso en la Francia contemporánea que aún 
no se termina de llenar. ¿Eran patriotas las tropas de Turreau y Weslcrmann que 
aniquilaron cientos de miles de campesinos. mujeres y ninos,en la forma más sádica 
y grosera? i. Y qué decir de los generales? Se citan aquí los casos de Hoche y 
Pichegru, como los nuevos héroes. Lo menos que.se podría decir es que faltan OIIOS 
"héroes", como La Fayeue, Dumouriez o Bonaparte ... Ahora bien, ninguno -saJvo 
tal vez Hoche- actuaron por "patriotismo" o lealtad a la "Nación". La Fayette, 
indeciso, cobarde, ineficaz; Dumouriez, uaidor abierto, al igual que Pichegru, que 
terminó en prisión por pasarse a los monarquistas. En cuanto a Bonapane. jamás 
defendió a Francia sino a su propia gloria. Al contrario, los devastadores efectos de 
las guerras napoleónicas. tanto en materia demográfica como económica. debilita-
ron a Francia por un largo período. 

En cuantO al nuevo ejército, parece más bien ser Federico 11 de Prusia -medio 
siglo antes- el inaugurador del mismo. Sin contar los esfuerzos rudimentarios de 
Pedro el Grande en Rusia o Carlos Xll en Suecia, casi un siglo antes. El ejército 
francés. cubierto de gloria en largas campanas de muchos siglos. no fuecrcaciÓfl de 
la Revolución y menos, como parece decirse en el anículo en cuestión. siguiendo 
las aftebradas fantasfasde SaintJust. En cuanto a las intervenciones militaresen la 
política -de 1794 a 1799-, ellas se debieron más aJ vacfo de poder y a la ambición 
del general de tW1l0 que a las grandes la o la.Dcmocracia. ,En 
cuanto a la tesis de Godechol de que los ejércllos habnan extendido la revolUCión 
por el mundo, si bien aparenta ser verídica, necesita de mueha y 
afinamiento. Lo que los ejércitos pennitieron fue el auge de los que, a 
menudo no tenían el menor ideario político que fuera más allá de su propio Interés: 
como en la mayor parte de los países de nuestro continente, sin ex.clusión de 
Chile. Quienes extendieron los principios a.cerca de soberama 
constitucionalismo, partidos políticos, 71V1ca y 0u:os. fueron 1,05 mte-
lecwaJes y no los generales improvisados o ambiCIOSOS, El miSmo ClaudlO Rolle 
cae en esa cuenta al narTar las criticas de. a, los la 
actuación de estos últimos durante la Patria Higgmsorgamzó 
un ejército nacional, pero ello no impidió la de guerras Civiles y de 
de olpe de la llamada Anarquía. Fueron Jos CIViles, cOf!I0 Portales, ?gana, Renglfo 

: U I q e afianzaron la República y la "Modcnlldad" en Chile. 
o uJocelyn_Holt anaJiza el, impacLO de la en el ámbito 
ideoló icochilenodel siglo XIX. Comienza por rech37..arambas lCsiSconU:-dpuestas 
al la liberal. que acepta el impacto, y la conservadora, que lo ruega; por 
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considerarlas incompletas. Recalca el autor la "confusión" que habría en nuestros 
hislOriógmfoscon respeclO al liberalismo y su rol en nuestro desarrollo. Algunos lo 
consideran como penurbadordel orden y disolvente del Estado, mienlJ'aS que otros 
lo sindican como epifenómeno sin mayor imponancia y de escasa consistencia. 
Desde los historiadores conservadores hasta los marxistas tienden a restarle 
importancia al liberalismo. en diversos campos del actuar nacional. 

Toda esta confusión le parece al autor que se disuelve en gran medida si 
considera al Liberalismo como Orden Autónomo y como Orden Simbólico, vale 
decir, en el primer caso como contenido y no como función en un cootextodado. 
Claro, pero lo difícil en Historia es poder sacar las ideas del contexto y de la 
aplicación. ya que la "modernidad" excluye o disminuye la teoría para afianzar la 
praxis. ¿Cómo entonces hacerlo? En cuanto al Orden Simbólico. Jocelyn-Holt 
revela la profunda influencia nominalista y semiótica que las escuelas inglesas de 
pensamienlO han tenido sobre él. Llega a decir que los símbolos crean significados, 
en lugar de sólo expresarlos, represenwlos o Il3ducirJos. Más aún, piensa que "lOda 
comunidad está en un proceso continuo de signH'icación o creaciÓfl que se logua 
medianle la inu:racciÓfl social"; y se complace en considerar cómo ello lleva a la 
subjetividad. a la ambigüedad. a la inexactitud ... A partir de esos supucstos se 
enu:nderia, según el aUlOr, la verdadera dimensión dellibera1ismocriollo, que seria 
adaptación y no calco ideológico de Europa. Habría servido para legitimar Jos 
cambios y para entraren la "modernidad", peroa la manera chilena. no a la manera 
rrancesa. Con todo, ello habría sido imposiblesin la RevoluciÓfl Francesa, de quien 
habríamos heredado el "modelo paradigmático e ideológico de modernidad". 

En resumidas cuenlas, A. Jocelyn.Holt, por medio de varios anglicismos y 
neologismos (cooptación, proyectualmeme. infraestructura1es. etc.). identiraca 
modernidad y cambio con liberalismo. aun cuanlO éste no haya sido en Chile mis 
que una ideología adoptada de manern semi inconsciente, de carácter "simbólico. 
ambiguo y vago" .Inu:resanu: sugerencia. ¿pcro no habrá algo de "wishrul thinking" 
en este tan bntánico análisis semiótico? 

Por último, un estudio del francoespanol Francois·Xavier Guerra, acerca de la 
Revolución Francesa y el Mundo Ibérico, cierra este volumen. Sin sermuy original. 
el autor se planlCa algunas interrogantes válidas. siendo la principal, me parece. la 
de si la lógica representativa y la construcción de un mundo ideal han concurrido 
en Francia y América hispánica. En el primer país ello habría ocurrido sólo en la Uf 
República, cien anos después delluclUOSO acontecimiento. En América podría no 
haber ocurrido atino Inteligente. Sobre todo, inU:resante. 

Dr. JUUO RETAMALFAVEREAU 
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